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L^^ ^►1^L>I;ttR^s iutí^ iítiles c;li los pr^I,dos '''

Corresponden a las dos grandes familias de ]as legumino-
^nosas y las gramíoeas. El número de las utilizables es gran-
dísimo. Las más usadas, con la indicació q de sus condiciones
de producción, clima y terreuo, sou las sig^uientes:

Leguminosas:

Tréhol ^^iolet.x. - Prefiere los terrenos de mediana coosis-
tencia, y aun los fuertes, así como los climas húmedos y sua-
vcs. Lc perjudica el encharcamiento del terreno.

T^^éboG bl7nco. - Es muy rústico: se desarrolla en todos ]os
terrenos, a menos de ser muy áridos o paotanosos, y en las
tierras muy arcillosas da muy mediaoo resultado.

7'rébol híb^^i^^o. - ^^1uy resistente al frío y a la humedad del
suelo, preliere tierras compactas y hú^l^edas; veg^eta bien en
tierras li^;^eras, si reeibe alg•unos riegos, y puede cultivarse en
terrenos turbosos que no tengan exceso de agua.

AI/zl/^z. - Esta leg•umioosa se cultiva sola geoeralmente;
pero puede interveoir e q algunas mezclas de prados tempo-
rales, siempre que se de q de tres a cuatro cortes al at^o, pues
de ser menor el q úmero de cortes, produciría un (orraje duro,
sie^ndo preferible en tal caso suprimirla de la mezcla. Donde
mejor prospera es en clima templado y en tierras cuyo sub-
suelo no sea ni muy compacto ni muy húmedo. El exceso de
humedad la perjudica, y las aguas estancadas la hace q des-
aparecer. Soporta bastante bieu el frío.

Lzcpt^lina. - Soporta bien la humedad y resiste el frío me-

(i) Las notas de esta I3oJn proceden de unas puUlicaciones recientes del In-
geuiero D. Juau de Eguileur, Jefe de la Sección de Lugo. Las ligeras variautes
de forma obedeceu a las necesidades de la nueva confección.
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jor que el trébol violeta; prefiere climas calurosos, algo húme-
dos, en sitios templados; se produce bien en terrenos media-
nos, siempre que no sean muy húmedos; es muy útil en terre-
nos poco sustanciosos y ligeros, pero donde mejor rendimien-
to da es en los calizos y arcillo-calizos. Su mayor producción
correspondc a los dos primeros ar^os. Después desaparece,
pero como es muy precoz, suele rese_mbrarsc por sí sola antes-
de la siega del prado. Produce un iorraje bajo tan nutritivo
eomo el del trébol violeta y que no se endurece, por fo cual
lo come bien el ganado, a pesar de su sabor algo amargo.

Lolo de los rrados. - Se acomoda a todos los climas, pero
prefi^re los un poco húrnedos y brumosos. Prospera en toda
clase de terrenos: en los ligeros y en los arcillosos, e q los hú-
medos y en los secos, en los limosos y en los calizos. Está,.
pues, indicadísimo para los terrenos secos y poco fértiles de
sitios elevados. Es de una gran duración en el terreno; su ren-^
dimiento es pequef^o en el primer año, pero entra e q plena
producción desde el segundo. ^I•anto en verde como en seco,
es muy apetecido por el ganado; por su gran valor alimenti-
cio, mejora el forraje en que se encuentra mezclado. Como en•
estado verde le dan las flores un sabor algo amargo, es ne-
cesario cortarlo apenas empiece la floración, y mejor aurr
algo antes.

Lotn de los ^arrla^ros. - No teme las inclemencias del tiem-
po, siempre que el terreno sea bastante h ŭ medo. Prospera
esta leguminosa, produciendo, duraute muchos ar^os, un fo-
rraje abundante y muy alimenticio, en tierras frescas, panta-
nosas, turbosas y aun ácidas.

Gramíneas:

«Rav-grass» de Italia.-Gran rendimiento en tierras de con-
sistencia media, un poco frescas, y mediana producción en
terrenos lig•eros y secos, a meaos que sean frecuentes los rie-
gos; no le convieoen las tierras muy arcillosas, si antes no se
han estercolado abundantemente o encalado. Es menos sen-
sible al frío del invierno que a las nevadas prolongadas.

ccRay-,prassu in^lés (L'allico). - Donde mejor prospera es em
clima dulce y húmedo y en tierras compactas y frescas, bien
estercoladas. Es muy sensible a las nevadas prolongadas.

Fleo de los ^rados (Cola cze lopoJ. -11^1ay recomendable para
tierras húmedas, sobre todo si son arcillosas, compactas,
frías y húmedas. ^^^luy resistente a los rigores del invierno.

.91^ena elerada.-Los terrenos de consistencia media son los
que más le convienen, sobre todo si son algo frescos. Se aco-
moda a todos los suelos, aun a los más ing^ratos, y es muy
resistente al frío, al calor y a la sequedad, pero le perjudica
mucho el agua estancada.

Ai^erta anrarilla.-En terrenos bien labrados y abonados,
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puede soportar fuertes sequías; la favorece q los riegos, pero
,no cs hierba que resista una humedad excesiva, por lo cual
no debe intervenir e q ]os prados que esté q frecuentemente
humedecidos y er^charcados. F,xi^e suelos de consisteocia
media, Irescos y que no est^n desprovistos de caliza; puede,
sin emb^n^t;o, emplearse en suelos turbosos, si se les añade al-
gún abono calizo; puede emplearse en todos los terrenos, ex-
cepto en los uluy fuertes o en los n^uy lig•eros. Produce un
^heno excelente, muy apetecido por el g^anado; llega a su
^ompleto desarrollo entre el se^undo y el terecr ai^o.

Daclilo a^clotoiiacto 1Dactilis^.-rldemás de ser una de las
mejores ^ramíueas, es rnuy rústica; muy resistcnte al frío y
al calor, sc acomoda a los sitios son^bríos y resistc las sequías
^en terreuos algo profundos; la perjudica q las heladas tardías.
Pucde decirse quc se produce bien en todos los terrenos que
no sean ni muy li^eros ni muy sceos; Ic c^nvienen las tierras
compactas y 1^úmedas, y, e q g•eneral, todas las tierras, con
cierto ^rado dc frescura. I^I rie^o aumenta su rcndimieuto,
si se cuida de evitar el er^chareamíeoto de las ar^-uas. Su prin-
cipal rendinli^nto uo empieza hasta el tercer cif^o de; haberse
sembrado.

I^•esli^cx ^rale^ise ^Ca^ruelz^.-Soporta los riĥores del invier-
no y las hcladas tardías; donde mejor hrospera es e q los
terreoos sustanciosos de los valles, cuando los rocíos son
abund^(ntes y las q ieblas frecucntes. 1?xceptuando ]as tierras
poco 1>ro(undas y^rcas y los suelos muy áridos, sc acomoda
^c todas las que ten^an frescura sulicicnte y no c^t^ q despro-
vistas di; cal, pudicndo cultivarse en ticrras lií;eras o areno-
cas, sicmprr yue teugan rie^*o. No sólo lc coi;viroen los rie-
^;^os, sino yuc resiste un exceso dc humrdad. Se desarrolla
con lentitud el prin^er afio, aumenta el rc^ndimieuto eu el
segundo, y umpieza su m^íxima producción cl terc;er ar^o.

Fesli^c^ ^ojcc.-Se acon^oda a toda clase de terreuos, lo
inismo a los secos yue a los húmedos, a los ligeros yue a los
compa^tos; puede asirr.ismo cultivarse en los de muy poco
londo, a mcnos de ser excesivar^^eote secos. Sc desarrolla tan
lentamente, que ]os prirneros ai^os apenas se nota su presen-
^cia en los prados c q que se haya sembrado, y au q cuando no
es una de las mejores ^^ramíueas, no debe cehárscla en olvi-
do, pues rJ ser tan poco exi^^ente hace yue pucda saearse un
Uucn partido d^ clla empleándola en terrenos pobres.

1'o;z ^i'e los rrados.-Resistente al 1río; soporta los iuertes
calores y sequías, sobre todo, en buenas tierras; prospera en
casi todos los terreoos, siei^do algo írescos; alcanza su mayor
desarrollo e q tierras de mediana consistcocia y e q los suelos
humíferos; prefiere los suelos li^•eros a los compactos, pu-
dicndo llef;ar a cultivarse e q los secos y bastante arenosos,
siempre qr.ie se estercolen bien; se desarrolla bien e q tierras
liúmedas yue no sean muy compactas. Su mayor producción
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empieza el tercer año; es planta muy útil para formar la hier-
ba baia de los prados temporales. Cortada en plena floración,
produce un heno 6no y nutritivo.

^lgroslis rastrercz. -Le convienen los climas húmedos y
brumosos, y soporta perfectamente los rigores del invierno.
Pre6ere los suelos húmedos, ya sean lig-eros o compactos; no^
es recomendable para suelos secos. En terrenos frescos pro-
duce un lorraje fioo y tierno; por el contrario. en terrenos se-
cos, el forraje se hace duro y lo con^e mal el ganado; le favo-
recen los riegos, y soporta pasajeros encharcamientos. No al^-
canza su rendimiento normal hasta el tercer año, y aun cuan-
do es de gran utilidad en algunos prados temporales, se pres-
ta mejor para ]a formación de prados permamentes, y en par-
ticular, para ]os pastizales.

Alorecicro rnzte^ase (Cola de zor^^o).-Es la hierba que mejor^
soporta el frío del invierno, las nevadas prolongadas y las he-
ladas tardías de primavera; asimismo resiste muy bien el ca-
]or, y se l^roduce bastante bien en sitios sombríos. Es el tipo
de plantas propias para terrenos frescos y húmedos; prospe-
ra e q suelos frescos, húmedos o regados, de cualquier natu-
raleza que sean; es, pues, hoy propia para prados de riego,
siempre que se evite el estancamiento de] agua: e q cambio, se^
aeomoda muy mal en sitios secos. Su rendimieoto principal
no empieza hasta el segundo o tercer año, y está aún más m-
dicado para los prados 'permanentes que para los temporales.
Conviene cort«rlo antes de que florezca para evitar el endure-
cimiento del heno.

Ci^^osir^ro ^Colz de rerroJ.-Prefiere sitios templados y algo^
brumosos; en terrenos apropiados puede resistir las sequías
prelong^adas. Le conviene q los suelos frescos, pero no sopor-
ta los excesivamente húmedos. Da su mayor rendimieoto en
los terrenos limosos y de alguna frescura. Brota poco el pri-
mer aC^o, se desarrolla bie q el segundo, y su mayor produc-
ción empieza el tercer año. Aun cuando no de gran rendi=
miento, e5 muy nutritivo cuando se corta antes de la floración.

`I3ronzo i^zersne.-Resiste fríos rig•urosos y grandes sequías;
es propio para suelos secos y áridos, en los que q o vegetarían
bien otras gramíneas mejores, pero más exigentes. En terre-
nos un poco frescos, de consistencia media y ricos e q n^ate-
rias org•ánicas, es donde proporciona mayores rendin^ientos>
Su verdadera producción es a partir del segundo ai^o, y debe
cortarse antes de que {lorezca.

Bromo ergirido.-^^1ás conocido por bromo de los prados.
Es muy resistente al frío y a los grandes calores: su enemiga
es la humedad. Pre ĥere tierras secas y calizas, y puede vege-
tar e q todas las que no sean ni muy húmedas ni muy com-
pactas. ]ncluso se adapta a las pobres en cal, con tal de ser
bastante secas. Produce forraje algo seco y duro. Conviene
cortarlo antes de que florezca.
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Ilolcn lanr^^t^^.-Donde mejor prospera es en suelos frescos
y húmedos, ricos en materia or^ánica, adquiriei^dn su mayor
desarrollo en Ir^s silíceos y de coosistencia media. l^l vrllo que
cubre sus t^rll^^s y hojas, así como la consistencia blanda y
fofa de esta ^;^ramíi^ea, so q causa de que su heno sea li^^cro y
es^^onjoso. A^^ ^s de las hierbas que se distingue q por su va-
lor alimeoti^io para el ^;anado, y debe prescindirsc de ella en
ayucllos terrenos c q que otras ^ramíoeas m^ís alimenticias
prosj^eren y se desarrollen bieo. ^a preterible dejarla para las
mezclas que ae establezcan en tcrrenos medianus.

Iaec^ci^í^^ de l^ti rl^l^e de pr^^^1o^.

l)istin^;uiren^os: t.° Los rra^^os -fe lréholcs y,>r^znrí^tc^zs, co q
Su a yo por ruu dc los primeros, y cuya duración ^s dc dos a
cu^rtro a^^os; ^^.° L.os fir^7dos t^mrwrales, en los quc prcdominan
las ^;ramíncas (dcl 65 al ^o por [o^^), y duran d^ cuatro a seis
ai^os', 3.° I.c^; II<rmados /^r^z^^os rer»i.ir^eirles, pero que q o puc-
den ser etcrno^, como algunos pretenden: dur^rn m^is dr seis
afios, y en su c:umposició q predon^iuan las ^,ramíneas, hasta
el punto de rc•hresentar del ^^ al f^^> por roo del total. Ao l^alta
quien intentc 1>re^cindir en absoluto de las legu^l^inosas, pero
esto r^o es rcc;^>mencíable.

1_os prados de tr^boles y^;ramíneas da q un ^;•ran rendi-
miento de ínrrajc; eerde qu^ se 1^enitica con dili^ultad. Los
tcmporalrs dan t^rmbié q mucho forraje, que puede hcni ĥ car-
se mejor.

1^ q mzís de una provincia es costumbre que los prados pa-
sen de padres a hijo^, y que los labradores, acostumbrados a
los prados peri^ianentes, preficran estos ílltimos en todos los
casos, e q aquellos en que son vcntajosos y cn ]os que q o lo
son, y busquci: merclas de hierbas que duren doce, quince,
veinte o q ^^ís ai^os, y si pudiera scr que cft^rara^t sien^ j^re, nZU-
cllo mcjor.

Es un error el dar ]a prelerencia a un prado pcrmanente
J^or el solo Irerlro dc ser^ de m^7s l.rr ^>^x ^^i^^^^ ^Jt^e el j^r^r^1^^ cte lrC^bo-
!^s ^^ ^;;r.i^nirre^s ^^ ^^i^e el j^rYdo ter^iroral. De la misma manera
quc sería tambi^n un error el establecer prados d^ tr^•boles y
^;^ramíneas en todos ]os terrenos, por el hecho de srr su ren-
dimieoto (rnientras vivan en producción) rnucho más eleva-
do que el de los prados pcrmar.entes. Cada clase de prados
huede resultar prcferible a las demás, en casos y circunstan-
^ias favorables.

^AI tratar de establecer un prado e q un terreno determina-
do, q i solamente debe mirarse la duración, ni se ha de aten-
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der únicamente a la mayor o menor cantidad anual de forra-
je que cada clase de prados produce. líay que tomar en cuen-
ta ambas cosas a la vez, y, además, fijarse bien, entre otros,
en los siguientes detalles importantes: condiciones ael terre-
no y situación del mismo respecto a la casa de labor; escasez
o abundancia que de ordinario haya en el establo ae hierba
verde o de heno; facilidad o dificultad que se encuentre para
henificar la hierba que cada clase de prado produce.

Por lo que se retiere al establecimiento de los prados de
tréboles y gramíneas, d_ ebe tenerse presente: r.° Que su g^.an
rendimiento anual en iorraje y la di(^cultad de henificarlo m-
dican que deben ocupar tierras próximas a la casa de labor,
pues los varios cortes que en verde pueden darse a estos pra-
dos desde marzo a octubre contribuye q poderosamente a la
buena alimentación del ganado duraute esta época del año;
z.° Que como su corta vida obliga a que sean roturados con
lrecuencia, y como son muy apropiados para la mayoría de
las tierras sin riego, están indicadísimos para ocupar una par-
te de ]as tierras de labor en algunas provincias como la de
Lugo. En gra q parte de ^sta, y en las comarcas de condicio-
nes análogas, debe q entrar a formar parte de la rotación de
cultivos, de la misma manera que interviene q cn la rotación
la patata, los nabos forrajeros, etc., etc.

Para el establecimiento de prados temporales, obsérvese:
i.° Que su gran rendimiento, la roturación a que deben so-
meterse cada cuatro o scis aC^os y el scr apropiados para tie-
rras si q riego demuestran claramente que deben establecer-
se e q terreno de labor, formando parte de la rotación de co-
sechas; z.° Que como el i^^rraje que producen se henifi.;a con
mucha más t^icilidad que el producido por los prados de tré-
boles y gramíneas, están muy indicados para sustituir a ^stos
en la rotación de cosechas cuando se dispone dc: poca exten-
sión de prado natural, y hay, por lo tanto, escasez de heno
durante el invierno; 3.° Que si las frecuentes roturaciones a
que tiene q que someterse los prados de tréboles y gramíneas
constituye q un verdadero inconveniente, deben ser entonces
]os prados temporales los que intervenga q en la rotación de
cosechas; q.° Que si, necesitándose g^ran rendimiento anual
en forraje, se lucha con la dificultad de que el terreno no se
presta bien al cultivo del trébol, debe recurrirse entonces a
los prados temporales.

Convendrá establecer prados permanentes, entre otros
casos: t.° En terrenos de g•ran pendiente, cuya roturación
frecuente no es económi^a, por la dificultad de la operación;
z.° En los que, por estar muy alejados de la casa de labor, q o
se prestan a un cultivo intensivo; 3.° En la mayoría de los
apropiados para formar prados de riego; ,^.° E q los cxpuestos
a inundaciones; 5.° En los excesivamente compactos y tena-
ces, difíciles de trabajar; 6.° En los excesivamente ligeros, que,
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por su escaso rendimiento, sería antieconómico roturarlos y
sembrarlos con tirecueo^ia; ^.^ En los excesivamente secos y
en los que constantcmente contengan exceso de at;ua, poco
recomendablcs para el cultivo intensivo pratensc; ^.° L:n los
que, por estar poblad^s de arbolado, lo mismo próximos que
distantcs de la casa de labor, no se presten a scr roturados
^on frccuencia y sean al mismo tiempo apropiados para el
cultivo pratensc.

Pr^>,^io^ ^le trC^boles y ^><^^lu><íne^,s. .^^^^^,

Las plantas más apropiadas son: tr^bol violeta, tr ĉbol
hlanco y trr;bol híbrido: entre las le^'uminosas; uRay-grassu
de Itali<i, «Ray-r;-rassu in^;lí`s, avena elevada y l^'leo de los pra-
dos, entre las i;•ramíneas.

L^o^zsrnr,^ó^ ^i•: t-A nrrzc[.n.-Se comenzará por ele^ir las
plantas má^ apropiadas a las condiciones del terreno con
arre^;lo a I,rs notas insert;^s en otro lu^•ar (páns. r-.I).

l'ara asi^;nar a cada planta el tanto por ciento que debe
ocupar en el prado, se tendr^ín cn cueota los si^;uientcs datos:

Trrl^^^/es.-Si (ihura ^olo el tr^bol violeta entre las le;;umi-
nosas, =c le asi^nar^í el y^ por roo, o, cuando mcnos, el ^3j
pnr ioc^. Si adcmás del tr^^b^l violeta 6^ura en la mezcla el
tr^^bol híbriclo, se le asi^;nará a cada uno de ellos el .lo por too,
ó el .l^ por Too al tréb^l violeta y el ,^o por ioo al híbrido, o
vicevcrsa, se^ún que la tierra sea más conveniente para uno
u otm de estos dos trC^boles. Si el tr^bol híbrido es la única
Ichumino ĉa quc ti^ura en la mezcla, se le asit;na el ;j ó el ^o
por ro^.

TI tr^bol blanco nunca constituye ^l solo la partr de le-
^,ruminosas de la mezcla: siempre va uoido al tr^^bol violeta, o
a^ste y al hibrido. Ordinariamente ticura con el ro por roo
rn tierras dc mediana con^istencia, y puede lle^;ar hasta el
t j por i^.^o en las mrís li^cras.

Gra,^rine^a.-EI «Ray-^,rassu de Italia ocupa ^;^eneralmente
dcl 5 al ro por 100, y puedc Ile^,rar, como caso excepcional, a!
i5 por too al^uoa de las veces en que la mczcla se constitu-
ya exclusivamente con estc «Ray-^rassn y el tr^bol violeta.

EI «Ra^•-^rassn in^,̂ lrs es raro que pase del 5 por too, pu-
diendo lle^ar hasta el 6 ó el ^ por roo.

La r^vena elevada varía desde el j por tco al i; ó ro por roo.
EI hleo de los prados ocupa, por lo general, dcl to al i5

por Ioo. Cuando la mezcla se forma exclusivaraente con eI
Ileo y el tr^^bol híbrido (tierras frías y húmedas), puede Ileg•ar
el []eu al a5 ó 3o por roo, asignándole entonces al tr^bol híbri-
do el ^^ ó;o por roo, según hemos indicado antes.
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_ La suma de todos los tantos por ciento de las semillas que
lorman una mezcla debe ser igual a loo.

Drout.cióv t^E r_n ca:vTronr> or sF^u^_r_n.-F_legidas las plan-
tas que ha q de figurar e q una mezcla, y habiendo asignado a
cada una de ellas el tanto por ciento co q que ha de t^urar
en la superficie del prado, se deducirá q las cantidades de sc-
millas para uoa hectárea por medio del siguiente cuadro:

I^ilnrramu> de scmilla q^^c sc t^d^^^^^ian por hectFirra
pnra dedacir lu.ti que corrcpoodan cn mczcla, de

tiI:1111,L:1S

TréUolviolcta ..............
]:dc•m blanco ................
Idctn ltíhridn .... ..........
«Ita^--^rass» clc Italin .. .... ,
Idem in,o,'lés ..... . .... .....
1lvcnn clccnd,i ..............
l^leo cic los prados.... ......

I

2 Í 3

plantas. j plan^as.

30
»
]S
68
»
»
23

u

pl^utas.

3] ,."^
] 9,fi
1^^,J

^1

7^
111^)

'_' G

7

plani

3°_,S
°0 5
•^^)^J

/ Ĵ

75

115
'.? ^

Se^ encontrarán en la primera c^lumua los nombres de ]as
semillas quc se hayan eleĥ ido; a la derecha de cada uno de es-
tos nombres, y e^t lx coltu^z^t^z encabe^xdz co^i el ^aí^mero a'e j^lx^a-
tas que se han de emplear, se encontrará la cantidad de se-
milla en l:ilogramos, que se multiplicará por el correspon-
diente tanto por ciento fijado de antemano. Dividiendo estos
productos por loo, se obtendrá para cada semilla la cantidad
en Icilog^ramos con que ha de figurar en la mezcla para la su-
per6cie de una hectárea de prado. Tíicilmente se calctilarán,
promediando entre los valores del cuadro las cantidades co-
rrespondientes a los casos de q ó de 6 plantas.

Por ejemplo, para una tierra de mediana consistencia ele-
gimos las tres plantas siguientes: el trébol violeta, el « Rav-
grass» dc Italia v la avena elevada, y fijacnos para el trébol el S^
por loo, para eÍ «Ray-grass» el lo por loo y para la avena ele-
vada el 5 por ^oo- En la columna correspondiente a mezclas
de tres plantas encontramos: para el trébol violeta, ^0,5 kilo-
gramos, que se multiplicarán por 85 y se dividirán por loo;
para el «Ilay-grass» de Italia, óq kilogramos, que se multi-
plicarán por lo y se dividirán por loo, y para la aveoa eleva-
da l03 kilogramos, que se multiplicarán por 5 y se dividirá
por loo. Haciendo estas operaciones, obtendremos la siguiente
mezcla para una Ilectárea: Trébol violeta, ZS,qaS kilogramos;
«Llay-grass» de Italia, 6,qo; Avena elevada, 5,15.

HADRID. - Imp. de la $nc. de M. Minneea de loe Ríoe, Miguel $ervet, 18.


